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Qué pena por el vocabulario pero es que 
“la palabra que no trata de convertirse en 
acción es una mala palabra”. 
 
–¿Cómo así? ¿Ahora con qué bobadas irá a salir este bobo? Me imagino que esto es 
lo más normal que puede estar pensando cualquier persona que acabe de leer el 
título, pero es mi realidad, la realidad en la que vivo desde que quiero tener 
memoria.  Desde que tengo siete años vivo con mis dos mamás, Sonia Milena Pava 
(de la cual es mi primer apellido) y Rosse Mary Roldán, ambas felizmente casadas, 
porque me consta, por más de quince años, rompiendo el famoso estereotipo de que 
todos los homosexuales son promiscuos, que no pueden sobrellevar el compromiso, 
y que se pudren de sida sin ser capaces de crear familias funcionales. Para dejar más 
clara la evolución que he tenido gracias a esta especial familia de la que me 
enorgullezco pertenecer, hay cosas que debo mencionar: Rosse Mary es mi madre 
biológica, ella me parió; mucho tiempo después se enamoró de Sonia, que es mi otra 
mamá, que me acogió desde los siete, y a mi hermano desde los tres. Mi papá, 
Antonio, juega un papel importante aquí, puesto que de no haber sido por sus 
múltiples infidelidades y miedo al compromiso, Sonia y Rosse Mary nunca se 
habrían conocido y yo no sería el pava que soy hoy, ni mi hermano el pava que es 
hoy. La cosa es que tengo dos mamás, sea por lo que sea hoy, tengo dos mamás; 
pueda que el día de mañana tenga dos papás o un tío, pero lo importante y relevante 
es que hoy tengo dos mamás.  
 
Esta rara condición familiar de la que hago parte (no conozco personalmente a nadie 
en las mismas condiciones) me ha enseñado millones de cosas de las que estoy 
seguro nadie va a aprender de primera mano; soy inmensamente afortunado. He 
recibido enseñanzas de vida que no enseñan en ninguna parte y solo dos mujeres 
viviendo un amor inmenso entre ellas y con sus hijos, pueden enseñarlas. Y puede 
que suene muy egoísta pero esta es la realidad. A nadie le van a enseñar lo que ellas 
me han enseñado a mí. 
 
Ha dolido mucho, no les puedo mentir y decirles por ejemplo que todo ha sido color 
de rosas. Llegar a comprender de la manera que comprendo hoy, no fue fácil. Ha 
sido tan difícil, que al pensarlo no puedo contener las lágrimas mientras escribo lo 
que escribo. Y es que me llegan memorias de lo difícil que ha sido para todos 
entender, y me refiero solo a mi familia inmediata.  
 
 
Aquellos dos ángeles valientes decidieron permanecer escondidos bajo la oscura 
sombra del temor a conocerse, de mi hermano que por pequeño sintió que su familia 
es la normal (como deber ser y es) y de mí que considero es de los que más ha 
sufrido en ese proceso de entendimiento. 
 
En mi adolescencia empecé a preguntarme el por qué una mujer había tenido que 
sustituir a mi papá. No entendía para nada el por qué. Y encima de todo, mi papá no 
colaboró mucho porque nunca estuvo presente el descarado. De pregunta en 
pregunta me fui confundiendo cada vez, hasta el punto en que tenía “montada en la 
cabeza” una película con más presupuesto que “avatar”. “Antonio se había ido 
porque Sonia no lo dejaba verme y porque Rosse Mary no lo quería dejar venir a la 
casa”. Así fue como las “malas del paseo” comenzaron a ser Sonia y Rosse, y 
obviamente las empecé a odiar, como cualquier adolescente, pero con mucho más 
empeño, porque tenía “razones” para hacerlo. Sumándose a esto, no faltaron las 
burlas (aunque juro que no me acuerdo pero mis mamás dicen que sí) de todas las 
personas que creyeron divertido burlarse de algo normal, pero tergiversado por una 
sociedad enferma que no sabe de dónde viene ni para dónde va.  
 
A pesar de todos estos contratiempos, comprendí que cada quien está en el libre 
albedrío de hacer lo que le de la gana con su vida; mi papá, por voluntad propia, a 
pesar de las disculpas y justificaciones, decidió por convicción que lo mejor era no 
vernos por un largo tiempo. Ahora gozamos de una relación saludable de la que no 
hubiéramos podido gozar antes. Sonia, por otro lado, no está reemplazando a nadie. 
Ella llegó a complementar mi vida, a moldearme en su ideal de hijo, de la mejor 
manera, y dando lo mejor de sí misma. Igual hizo Rosse: guió a su hijo como lo 
creyó más conveniente, y entre las dos, idealizaron un norte para mí, del cual estoy 
enormemente agradecido. No sé con certeza cómo habrá sido, o es, la historia vivida 
por ellas dos. Lo que sí sé es que no fue fácil. Ya de por sí, ser lesbianas 
públicamente y con una familia en una sociedad tan rara (por no decir, estúpida) es 
bastante complicado. A esto se le agrega que ambas decidieron aventurarse y abrirse 
paso al adentrarse en una micro sociedad elitista y juzgadora al decidir matricularnos 
en el colegio Bolívar. Primero fueron víctimas del chismoseo característico de 
aquellos faltos de identidad incapaces de afrontar sus propias realidades. Pero ellas, 
acostumbradas y ya “con callo”, poco les importó, siguieron con la frente en alto y 
la certeza de la magnífica labor que estaban y están haciendo.  
 
Así las empezaron a conocer y los más allegados tuvieron el privilegio de darse 
cuenta de las grandes personas que son ambas; también de la labor tan maravillosa 
que están haciendo con sus hijos. Nunca, nunca, a pesar de los tropiezos, nunca, a 
pesar de las miradas y el qué dirán, nunca, a pesar de nada, dejaron de ser ellas y eso 
me hace sentir orgulloso.  
 
Además, ellas son homosexuales originales, no son de l@s que ahora están de moda 
gracias a esos programas que han vuelto corriente y de moda, ser homosexual. Así, 
soy el bienaventurado poseedor de dos mamás, y las sostengo en alto porque sé que 
nadie más las tiene (también tengo papá pero el pobre no ha logrado gran hazaña, 
solo tenerme a mí).  
 
Estoy orgulloso de ellas porque han luchado contra cualquier adversidad que uno 
pueda imaginar, todo con el propósito de darle lo mejor a sus hijos. Yo sé que mi 
hermano también está orgulloso de ellas. Recalco que me siento grande, poderoso y 
único, al escribir esto, porque me retumban en la cabeza las mil veces que me han 
dicho “!Qué chimba tus mamás!”. Todo esto, sacando pecho.  
